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Como comentario, meditación, sobre la Primera Lectura les remito al artículo «En la encina de Mambré – Sábado XII del Tiempo ordinario» subido en nuestra página web[footnoteRef:1] el día de ayer. [1:  www.casaconchita.org] 

En el evangelio nos encontramos con un pasaje, una curación, en que el evangelista presenta a un personaje extranjero, un no israelita, como modelo. Había en Cafarnaúm por entonces un destacamento de soldados de Herodes Antipas, que custodiaban el puerto y la vía comercial que cruzaba la ciudad. Era un destacamento organizado al estilo romano y formado todo él por extranjeros. Al frente estaba un centurión, quizá romano él mismo[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JOSÉ LUÍS MARTÍN DESCALZO. Vida y misterio de Jesús de Nazaret. II. El mensaje. Ed. Sígueme. Salamanca, 1987 ] 

Es extraordinario que un romano tuviera compasión por uno de sus siervos, lo que demuestra la calidad del corazón de este hombre. Como digo, era esto muy raro entre griegos y romanos que, por lo común, trataban a sus siervos con verdadera crueldad. Tanto es así, que Cicerón pide, en un caso, disculpas por «haber mostrado afecto hacia uno de estos desgraciados»[footnoteRef:3] [3:  Tirón fue esclavo de Cicerón, y lo fue de un modo que se contentarían de serlo muchas personas libres. Era el amigo, el consejero y el confidente de sus amos en cuya familia había recibido una educación tan liberal como si hubiera sido hombre libre y de las mejores casas de Roma. El amor de Tirón a sus amos no se puede comparar sino al que estos le tenían. En las pocas cartas que nos quedan de Cicerón a él se hallan tales expresiones de afecto que no las hay iguales en las que escribía a su propio hijo. CONYERS MIDDLETON, Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón, Volumen 4 . 
] 

Además de la calidad de su corazón se nos muestra en el relato la delicadeza de este individuo. En efecto, el soldado sabía que para Jesús era un problema el entrar en su casa: él era pagano, Jesús no podía entrar en ella sin considerarse contaminado. Y, si a Jesús esto no le importaba, podían, en todo caso, surgir murmuraciones entre sus correligionarios que vieran a Jesús mezclándose con pecadores. El centurión tuvo, además, el buen gusto de no mencionar siquiera esta razón y esconderla, humildemente, tras la idea de que él no era digno. Eso es categoría. 
Y es cuando Jesús alaba la fe de este extranjero. Ya no era sólo la curación concreta del criado —que se obró al instante—, era, además, el anuncio de que el Reino se ensanchaba. Aquel centurión era el símbolo de la gran cosecha, que estaba punto de abrir en todo el mundo conocido; el poder de Dios que se dirige ante todo al judío, pero que se abre al griego, al romano y al universo.
Además la casa del centurión, a partir de este momento, se convertiría en símbolo de todo corazón que espera a Jesús. Cuando llegó a ella se encontró con su fe convertida en alegría. Y para nosotros, sus palabras han recorrido los siglos y los espacios desde aquel instante y por su fe nos llegan  y las repetimos como preludio de la comunión eucarística.
Pero no solo en el ambiente pagano se encuentra la postración; también en las casas (ámbito doméstico de Israel) hay postración, hay fiebre que postra. En aquella estructura patriarcal, la esposa que llegaba de fuera ocupaba el último grado del escalafón dentro de la familia paterna del esposo. Rango aún más bajo tendría, por lógica, la madre de la esposa. La suegra es, pues, la "última" (por mujer y por estar "de prestado" en una casa ajena). Pero todo eso se veía como normal y conforme con la ortodoxia socio-religiosa de la vieja Ley. 
Y Jesús les muestra plásticamente el nuevo camino, en el versículo siguiente: "Él vio a la suegra de éste [Pedro], la cogió de la mano y la levantó". Estas tres acciones definen el mesianismo de Jesús, y se contraponen simbólicamente a las que fomenta el mesianismo justiciero israelita. 
Jesús vio y tomó de la mano. Coger de la mano es tocar, identificarse con el otro, hacer propia su situación y su postración. Es lo contrario del odio (por muy justiciero que sea). Tocar-coger es signo del amor dado. Jesús incumple normas al tocar a una enferma que podría impurificarle, y, encima, a una mujer que no es su esposa. El amor dado está por encima de toda norma, de toda ortodoxia (por muy "divina" que se autotitule).
Levantar. El amor se da para levantar al postrado, no para rematar o tirar por tierra a nadie, ni siquiera al enemigo. Eso va a significar que Dios reine: que sus hijos (todos) estén en pie, no tirados por tierra. Y hay que empezar a hacer eso desde la propia casa, desde el propio ámbito vital. 
¿Cuál es el efecto del amor solícito y dado?: "La fiebre desapareció, y ella se puso a servirles". Lo que «ata» e incapacita a la persona deja de atarle, y eso le abre al servicio hacia los demás, al amor compartido. Tal encuentro es posible cuando "todos" están "en pie". Pero el "servicio" alude a una actitud que va a definir a Jesús y a todo discípulo en los evangelios (recordemos que los discípulos varones han de servir los panes y los peces tras la multiplicación). Aquí, una "última" ha recibido toda la atención y el amor de Jesús. Los discípulos deberán atender a los "últimos" haciéndose "últimos" ellos también, abajándose, acercándose, sintonizando y amando, no dominando ni castigando. Eso es lo que los discípulos deberán hacer. 
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